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Es muy de agradecer que los mercados hayan dado a Zapatero órdenes 
tajantes de adelantar las elecciones. De otro modo, y en vista de la pericia que 
está demostrando en la marcha atrás, podría cargarse las leyes relacionadas 
con la igualdad y los derechos civiles que él mismo impulsó durante la primera 
legislatura.  

Resulta impresionante la velocidad a la que conduce la locomotora en dirección 
contraria a sí mismo. Aspiraba a ser un presidente borgiano y ha devenido en 
un converso radical, de los que se comen a los caníbales. Si antes le 
molestaba que los poderosos votaran todos los días del año, ahora le irrita que 
no lo hagan cada hora.  

Pero él está dispuesto a enmendar ese error de la naturaleza, le va a hacer a 
Rajoy el programa de siete legislaturas, para que no tenga necesidad de salir 
del letargo que se le atribuye. Ha dejado sin espacio a los partidarios de la 
derecha económica y a los de la extrema derecha financiera. Y para que quede 
claro quién manda aquí, gobierne quien gobierne, comunica sus decisiones al 
líder del PP antes que a los órganos del PSOE y que al mismísimo Rubalcaba, 
cuyo pragmatismo felipista, en tal situación, parece un realismo de provincias. 

En todo esto hay muy poco Borges y mucho Lazarillo de Tormes, o sea, más 
picaresca española que metafísica rioplatense. Y democracia cero, claro, lo 
llaman democracia y no lo es. Menos mal, ya decimos, que los mercados, 
como los ricos franceses, tienen su sensibilidad y le han dado órdenes de dejar 
de romper piernas, que se estaba pasando. 

 En todo caso, ha puesto contra las cuerdas a su propio partido, a IU, a los 
sindicatos y al 15-M, que están lógicamente a cinco minutos de tomar la calle. 
Esto es lo que se llama no decepcionar al respetable. En otras palabras, una 
biografía, literalmente hablando, de la hostia. El otoño caliente está servido. 


